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 Queridos hermanos y hermanas: 
 Os escribo esta carta hoy, memoria de San Francisco Javier, impactado 
todavía por las palabras que éste escribió un día a San Ignacio y que comenté 
esta misma mañana al dirigir la meditación, en Las Virtudes de Villena, a los 
sacerdotes de la Vicaría IV: “Muchos cristianos se dejan de hacer, en estas 
partes, por no haber personas que en tan pías y santas cosas se ocupen”. 
 
 Conozco un poco vuestros esfuerzos y sacrificios, ya que el verano 
pasado tuve ocasión de visitaros a algunos y de compartir aquí con otros, antes 
y después, vuestras andanzas apostólicas. Lo primero que quiero es animaros 
a seguir adelante. Apoyados firmemente en esta precisión teológica de nuestro 
querido Benedicto XVI: “Esperanza” es una palabra central de la fe bíblica, 
hasta el punto de que en muchos pasajes las palabras “fe” y “esperanza” 
parecen intercambiables… La puerta oscura del tiempo, del futuro, ha sido 
abierta de par en par. Quien tiene esperanza vive de otra manera; se le ha 
dado una vida nueva” (Spe salvi, 2). 
 
 De esta convicción profunda, que comparto plenamente con todos 
vosotros, brota a su vez, la oración confiada que, también con palabras del 
Papa, recito este año con todos los diocesanos:  
 

“En Navidad vendrá el Mesías esperado… Vendrá a liberarnos el 
Redentor del hombre y romperá las cadenas del error, del egoísmo, del 
pecado, que nos tiene prisioneros. Vendrá Cristo a liberar con su amor el 
corazón del hombre” (16.12.05). 

 
 Que compartáis, pues, estos días de paz, de alegría y de sosiego 
espiritual con todos los vuestros. Los que tenéis cerca. Los que están a vuestro 
lado, y escuchan vuestra palabra y tratan de ser mejores, viendo el ejemplo de 
generosidad en la entrega que les dais, con amor y por amor. ¿No es ésta 
vuestra dedicación? Pienso que sí, puesto que lo he palpado. 
 



 En Navidad o Año Nuevo regresarán a la Diócesis algunos sacerdotes 
nuestros que trabajan en Perú. Se han ofrecido otros para seguir con la mano 
en la mancera del arado, abriendo nuevos surcos de evangelización… Este 
intercambio será, si Dios quiere, enriquecedor para todos. Así lo esperamos. 
 
 Con las barras de turrón que os lleguen –esperamos que a tiempo para 
degustarlo en “su” momento- se preparan estos días otros envíos. Decidnos 
con toda confianza, con la confianza de hermanos, si necesitáis alguna cosa 
que podamos ofreceros. Trataremos de estar a vuestro lado, también con este 
signo. Compartir nos agrada. Y más ahora que estrenamos, como sabéis, un 
nuevo Plan Pastoral para los años 2007-2011, que trata de “revitalizar la 
parroquia para que crezca como comunidad evangelizada y evangelizadora”. 
Nos encontraremos ahí, en la parroquia, puesto que todos pertenecemos a una 
de ellas, y en la evangelización que compartimos igualmente. 
 
 Joaquín Carlos, Delegado Diocesano de Misiones, os hará llegar esta 
carta, con otra suya en que recoja más noticias que os gustará conocer. Yo 
recojo aquí otras dos: D. Pablo Barrachina, nuestro Obispo emérito decano, ha 
cumplido 95 años y sigue ofreciendo su oración confiada, su sereno retiro, por 
la Diócesis y por la Iglesia. Y D. Victorio Oliver, que regresó de Perú hace unos 
meses, reside ahora en: Seminario San Carlos. Plaza de San Carlos, 5.- 50001 
Zaragoza. 
 
 Un abrazo fuerte y que María, la de San José, la Madre del Salvador y 
Madre nuestra también, brille sobre nosotros y nos guie a todos en nuestro 
camino, “el camino” –matiza Benedicto XVI-, que nos lleva hacia su Reino. 
 
 Muy sinceramente y siempre a disposición, 
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